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Laodicea: La Iglesia Apóstata

Apocalipsis 3.14-22
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Apocalipsis 3.14-22


14Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí 
el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la 
creación de Dios, dice esto:


15Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. 
¡Ojalá fueses frío o caliente! 16Pero por cuanto eres 
tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 
17Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y 
de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú 
eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo. 18Por tanto, yo te aconsejo que de mí 
compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 
vestiduras blancas para vestirte, y que no se 
descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus 
ojos con colirio, para que veas...”
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Apocalipsis 3.14-22

 “…19Yo reprendo y castigo a todos los que 
amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 20He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo. 21Al que 
venciere, le daré que se siente conmigo en 
mi trono, así como yo he vencido, y me he 
sentado con mi Padre en su trono. 22El que 
tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias. 
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 Era la puerta de entrada a Éfeso, a unos ciento 
sesenta kilómetros al este, la cual era, a su vez, la 
puerta de entrada a Siria. 
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 Su industria de la lana floreció gracias a la producción 
y exportación de lana negra y de la fabricación de 
ropas corrientes y costosas. 
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 Tenía una floreciente escuela de medicina que se 
especializaba en oídos y ojos y había desarrollado 
un ungüento para tratar la inflamación de ojos. 

 Debido a este ungüento, la escuela adquirió fama 
mundial.
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 El suministro de agua para Laodicea llegaba desde 
Hierápolis, a una distancia de unos diez 
kilómetros, por medio de un acueducto.

 La fuente contenía aguas termales ricas en 
carbonato de calcio; cuando el agua llegaba a 
Laodicea, su temperatura era tibia.
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 El nombre «Laodicea» significa «el gobierno del 
pueblo» y sugiere una iglesia democrática que ya 
no sigue a sus líderes espirituales ni a la autoridad 
de la Palabra de Dios. 

 La iglesia es tibia, una condición que viene al 
mezclar lo caliente y lo frío. 

 Es una iglesia con verdad diluida con error. 

 La tragedia es que esta iglesia es «rica» y no sabe 
que es pobre, miserable, ciega y desnuda. 

 ¡Qué cuadro de la iglesia apóstata de hoy, con su 
prestigio, riqueza y poder político, y mientras 
tanto espiritualmente pobre!
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 La ciudad de Laodicea era conocida por su lana, 
riqueza y medicina, y por eso Cristo usa esas 
imágenes en el versículo 18.

 Quería darles las verdaderas riquezas de la 
Palabra de Dios, los vestidos de la gracia, y la 
capacidad de ver las cosas espirituales. Había algo 
errado con sus valores, sus vestiduras y su visión. 

 Si no se arrepentían, Él los castigaría en amor.
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 El versículo 20 se usa a 
menudo como una 
invitación del evangelio 
y esta aplicación es 
buena. 

 Pero la interpretación 
básica es que Cristo 
está fuera de la puerta 
de una iglesia tibia. 

 Esta iglesia tiene 
riqueza y poder, pero 
no a Cristo. 
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 Él está incluso 
deseando venir a la vida 
de la persona, si tan 
solo la persona le invita. 

 Qué trágico es que una 
iglesia llegue a ser tan 
tibia y arrogante que 
Cristo tiene que salir y 
quedarse fuera. 

 Son totalmente 
indiferentes a Cristo. Se 
le deja fuera de sus 
planes, programas y 
corazones.
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 Así como estas iglesias existían en el día de Juan, 
también existen hoy. 

 Tenemos iglesias muy activas que han dejado su 
primer amor (Éfeso) que a menudo acaban como 
iglesias tibias hacia Cristo (Laodicea). 

 La falsa doctrina empieza de una manera 
pequeña, pero luego crece e infecta a toda la 
asamblea. 

 Sin embargo, en cada iglesia hay un remanente de 
verdaderos creyentes (los vencedores), quienes 
son los responsables de ser fieles a Cristo hasta 
que Él venga.
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 Algunos estudiosos de la Biblia han destacado que las 
promesas a los que vencen en estos capítulos se 
asemejan a la historia del AT: 

 El árbol de la vida en Edén, 2.7; 

 El hombre echado fuera del jardín para que muera, 2.11; 

 El maná en el desierto, 2.17; 

 La edad del reino de Israel, 2.26–27; 

 El ministerio sacerdotal, 3.5; 

 El templo, 3.12; 

 Y el glorioso trono de Salomón, 3.21. 

 Es como si Cristo reuniera la historia de Israel y la 
aplicara a su pueblo hoy.
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 Note, finalmente, la importancia de la Palabra de Dios 
para las iglesias. Siete veces Cristo llama a las iglesias 
a oír lo que el Espíritu está diciendo. Cuando las 
iglesias dejan de escuchar la voz del Espíritu mediante 
la Palabra y empiezan a escuchar las voces de los 
falsos maestros, comienzan a alejarse de la verdad. 

 No debemos negar la fe (2.23), aunque nos cueste la 
vida. 

 Debemos guardar su Palabra (3.8, 10) y no negar Su 
nombre. 

 Sin la Palabra de Dios no hay vida ni esperanza para 
las iglesias.
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Filadelfia: La Iglesia Que Sirve

Apocalipsis 3.7-13
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http://iglesiabiblicabautista.org/
http://iglesiabiblicabautista.org/

